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El CEPLI (Centro de Estudios de Promoción de la Lectura y la Literatura Infantil)​[1]​ de la Universidad de Castilla-La Mancha tiene como objetivo básico el fomento y la promoción de los estudios, la formación y las investigaciones tanto de Literatura Infantil como del complejo mundo de la lectura. Nació con vocación de convertirse en un lugar de referencia y estudio para los investigadores en éstas materias, siendo el primer centro universitario de estas características que existe en España, aunque hay algunas instituciones europeas que desarrollan un trabajo similar.
El CEPLI dispone de una Biblioteca Especializada de más de doce mil volúmenes (ubicada en la Biblioteca General del Campus de Cuenca), y dirigida a los investigadores, que fue creada a partir de la adquisición  de la biblioteca personal de Dña. Carmen Bravo-Villasante, una de las pioneras en las investigaciones de Literatura Infantil en España.
El Centro coordina todas las actividades relacionadas con la Literatura Infantil y la Promoción de la Lectura que se realizan en la Universidad de Castilla-La Mancha: cursos de verano, cursos de perfeccionamiento del profesorado, seminarios de animación a la lectura para estudiantes de diversas carreras, así como publicaciones especializadas. Uno de los primeros proyectos del Centro fue la puesta en marcha de un Postgrado en Promoción de la Lectura y Literatura Infantil, del que se han celebrado dos ediciones y que a partir del año 2001 se convirtió en un Máster de dos años de duración, que puede cursarse a distancia a través de internet. 
Entre las líneas de investigación del Centro se debe destacar la promoción de la lectura en todos los ámbitos, en especial, en el contexto escolar, facilitando la adecuada formación de educadores y maestros, principalmente de nuestra propia Comunidad Autónoma,  y dentro del contexto universitario, la formación de especialistas en  animación a la lectura y en el estudio de los hábitos  lectores de la población universitaria española.  Así nació en el curso 2001-2002 el Club Universitario de Lectura del CEPLI como una actividad enmarcada en los procesos de animación lectora dirigida a estudiantes, profesores y personal de administración y servicios de la Universidad de Castilla-La Mancha, con el fin de compartir la experiencia y el tiempo de lectura en el seno de nuestra comunidad universitaria.

Una actividad de animación a la lectura: Los Clubes de Lectura

 La lectura es un proceso que nos permite conocer y disfrutar, es el diálogo íntimo del lector con el libro. Por un lado, representa un acto de concentración que nos permite un aprendizaje y la adquisición de conocimientos, en el que se emplean técnicas de estudio y se selecciona información, y por otro, la lectura es un proceso recreativo que nos puede llevar al “relajamiento físico y mental”, es la lectura no obligada, la que nos resulta más atrayente y enriquecedora.
La apatía o desgana que, según los estudios realizados por algunas instituciones educativas, presentan, en general, los jóvenes ante la lectura, puede venir dada en parte por la carencia de hábitos lectores. Un hecho que, sin duda, tiene su origen en la infancia, debido en parte a una falta o a un  déficit en la estimulación lectora, en la pesada carga de estudios y en una selección de lecturas obligatorias en muchos casos inapropiadas para la edad y la capacidad lectora del niño. Esto, en definitiva, hace que se produzca un rechazo sistemático a leer por ocio.
Tal vez, una buena estimulación desde los primeros años, con lecturas atrayentes y sin obligatoriedad,  permitirían conseguir que en la edad adulta exista un  buen hábito de lectura que  facilite la  adquisición de técnicas de estudio, sin un rechazo sistemático al acto de leer,  pues está probado que el dominio de la lectura es imprescindible para tener éxito en los estudios. En este sentido, los clubes de lectura pueden y deben cumplir un importante papel en la creación de hábitos estables de lectura.
El elemento clave de los clubes de lectura es el facilitar el proceso de leer dentro de un grupo, se pretende interesar a las personas, descubrirles diferentes facetas de la interpretación de textos, y sobre todo ayudar a adquirir un hábito lector, para lo cual, será muy importante la comunicación entre los miembros del grupo a la hora de expresar sentimientos, ideas y  reflexiones personales que les ha producido la lectura. Por ello, destacaremos el valor  que adquieren los clubes de lectura como medio de comunicación entre las personas.
Los clubes de lectura se definen como una de las actividades enmarcadas dentro de los procesos de animación lectora. Un club de lectura lo forman un grupo de personas que leen al mismo tiempo pero de forma individual un libro, que anteriormente han seleccionado entre todos de una  serie de lecturas propuestas por ellos mismos o  por un coordinador. Posteriormente, se reúnen de forma periódica para debatir y poner en común  reflexiones e impresiones sobre la lectura, siendo moderadas estas sesiones, casi siempre por un coordinador.
El fin principal de un club de lectura es potenciar el hábito  lector entre una comunidad, y disfrutar leyendo. Para Blanca Calvo​[2]​ los clubes de lectura son “auténticas escuelas de conocimiento y diálogo. En ellos se aprende a expresar y defender las propias ideas, a respetar el turno de palabra, a escuchar y valorar otras opiniones”. Para que un grupo de personas se reúnan y se comprometan a participar en la lectura de un libro y la posterior puesta en común de los aspectos que más les interesen, deben existir una serie de motivaciones y unas expectativas a las cuales el club de lectura debe responder:
	Fomentar el hábito de lectura y el diálogo.
	Crear un punto de encuentro para personas interesadas en la lectura.
	Conocer nuevos escritores y obras literarias.
	Facilitar el gusto por la lectura activa: leer más y disfrutar de la lectura, “leer por el placer de leer”.
	Realizar una actividad socializadora dentro de una comunidad determinada a través de la actividad lectora.
	Ofrecer nuevas alternativas para el tiempo libre.
	Enseñar a  analizar los diversos aspectos que puede plantear un libro y los diversos puntos de vistas de sus lectores.
Existen en la actualidad un variado panorama de modalidades de clubes de lectura, podemos agruparlos según género, edad, lengua, usuarios, etc. Pero todos tienen en común un objetivo: leer. 
Para valorar el impacto de esta modalidad de animación a la lectura resulta muy interesante la página web (http://www.clubesdelectura.com (​http:​/​​/​www.clubesdelectura.com​)), proyecto impulsado por la periodista y escritora Cecilia Monllor y apoyado por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte donde se ofrece información actual de este tipo de asociaciones en España y en otros lugares del mundo, se recomiendan direcciones de interés en la red relacionadas con el mundo de la lectura y se sugieren  actividades y lecturas de todo tipo.
En España, este fenómeno de formación de clubes de lectura, ha ido surgiendo sobre todo durante los últimos veinte años. Las Bibliotecas Públicas del Estado han sido los principales motores de empuje para su  creación, y a partir de ellas se ha ido extendiendo a bibliotecas más pequeñas y con menores recursos. También, a través de asociaciones culturales y con el apoyo de diversos tipos de bibliotecas, han surgido nuevos clubes de lectura en  hospitales, centros penitenciarios, centros de la tercera edad, centros juveniles de ocio, colegios, residencias de estudiantes, etc. 
Los centros de enseñanza, escuelas, centros de secundaria y universidades, también han sido lugares idóneos para la creación de clubes infantiles, juveniles y universitarios de lectura.
Generalmente, los impulsores y coordinadores de estos clubes de lectura suelen ser bibliotecarios, aunque también encontramos  profesores y animadores socioculturales.
Una característica común en la mayor parte de ellos, en cuanto a los miembros que los componen, es que están formados en su mayoría por mujeres, siendo este tipo de club el más extendido, aunque también podemos encontrar clubes, integrados  por  hombres y mujeres casi en igual proporción, como pueden ser los clubes universitarios, y los infantiles y juveniles. Podríamos asociar esta situación a la actividad en las distintas épocas de la vida, siendo en la edad adulta donde encontramos el colectivo de mujeres, amas de casa, sobre todo, que tiende a buscar en estas asociaciones una salida cultural gratificante, mientras que, por el contrario, los hombres ocupan su ocio en otras actividades.
Según diversos criterios podemos clasificar los clubes de lectura:
	Por el género literario: existen clubes que se dedican sólo a la narrativa, otros al ensayo o la poesía, o bien según la disciplina o materia que abarcan, hablaremos de historia, arte, filosofía, etc.
	Por el tipo de usuarios: encontramos clubes formados sólo por mujeres (muy frecuentes), por personas de la tercera edad, por colectivos como presos, disminuidos psíquicos o físicos, etc.
	Por su nivel académico, clubes de escuelas, clubes de secundaria, clubes universitarios, etc.
	Por la edad de los usuarios: clubes de adultos, clubes infantiles, clubes juveniles.
	Por la lengua en la que están escritas las lecturas: clubes de inglés, de francés, catalán, etc.
	Por el fin u objetivo que persiguen: encontramos clubes educativos, clubes para el ocio, para la reinserción social, etc.
	Por el medio de comunicación que utilizan: aquí encontramos una nueva modalidad que funciona a través de internet, los reading groups, donde a través del protocolo IRC chat se realizan sus diálogos en común.
En España, entre las iniciativas institucionales de promoción de la lectura tenemos que destacar el Plan de Fomento de la Lectura 2001-2004​[3]​, del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, que nació con el objetivo básico de potenciar los instrumentos que faciliten la mejora de los hábitos de lectura, especialmente entre la población infantil y juvenil, por lo que entre sus estrategias básicas está la mejora de la red de bibliotecas públicas y escolares en el marco de la Ley Orgánica de la Calidad en la Educación (LOCE)​[4]​, que plantea fomentar el hábito lector de los alumnos españoles en todos los niveles educativos desde el currículo y desde las propias bibliotecas escolares.  
En este contexto se creó el Proyecto SOL​[5]​, Servicio de Orientación a la Lectura, dirigido a la sociedad en su conjunto, con dos objetivos concretos, fomentar la lectura en todas las edades, y dar un servicio fácil y de calidad a quienes quieran relacionarse con los libros y la lectura. 
Incluye en su programación a los clubes de lectura, recomendando libros adecuados por  tramos de edad, y por perfiles diversos: infantil, juvenil, adultos, familias, profesionales y lectores en general. Todos ellos disponen de un escaparate, con una selección de la oferta editorial, donde el usuario podrá consultar novedades recomendadas, los más y los menos leídos, los preferidos por un autor o personaje famoso, los recomendados por otros lectores; además, se ofrecen juegos y actividades y se fomenta la participación en diversos clubes de lectura según el interés de cada uno: club del humor, club de ciencia ficción, club del cómic, etc.
Por último, tenemos que destacar el enorme esfuerzo e interés por el fomento de la lectura que se viene produciendo desde las editoriales y grandes librerías, con la publicación  de guías de lectura.  Además,  el impacto de las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones en distintos ámbitos de la promoción de la lectura es imparable: el desarrollo de librerías virtuales como Amazon.com, Borders.com, Barnesandnoble.com, las cuales, a través de internet, nos ofrecen selecciones de libros por edades, comentarios de nuevas ediciones, actividades de animación, cuentacuentos en la red, etc., las nuevas bibliotecas digitales, las revistas electrónicas y los nuevos servicios bibliotecarios y educativos en línea están revolucionado la forma de trabajar con la lectura.
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Entre sus objetivos están:
1.	Descubrir y potenciar el valor de la lectura en sí misma, como entretenimiento, disfrute y ampliación del bagaje cultural.
2.	 Leer  obras representativas de la literatura de diversos géneros y valorar su contenido temático en nuestro contexto socio-cultural.
3.	 Leer y compartir la lectura con otras personas de nuestro entorno universitario.
4.	Programar y realizar actividades complementarias a esas lecturas, con el fin de hacerlas más enriquecedoras y atractivas:  encuentros con autores, editores y críticos, visitas a exposiciones, proyección de películas, etc.

Siguiendo la estructura propuesta por Blanca Calvo​[7]​ en su artículo “Receta para un club de lectura”, los tres elementos imprescindibles para formar un club de lectura son: los lectores, los libros y el coordinador.
1) Los lectores: la pertenencia a un club de lectura es gratuita y la edad no tiene límites. Por lo general, los miembros que lo componen responden a características específicas como la edad, el sexo, la formación o la actividad laboral. Es necesario establecer un límite de participantes​[8]​, según el tipo de grupos, para garantizar la adecuada dinámica del club. 
En nuestro caso tenemos un grupo bastante homogéneo en cuanto a nivel de lectura, pertenecen al mismo treinta y siete personas, dieciocho mujeres y diecinueve hombres, por lo que el problema de la igualdad de género está resuelto, en la mayoría de los clubes existentes en otros entornos suelen participar mayoritariamente mujeres. Por colectivos de la comunidad universitaria, la mitad de los miembros del grupo son estudiantes de diversas titulaciones académicas, hay una alta representación del personal de administración y servicios, especialmente, de bibliotecarios, y dos profesores.
La implicación de los lectores universitarios es complicada, pues la lectura tiene para ellos un carácter de obligatoriedad, unida a la presión ejercida por los estudios, por lo que el aliciente del ocio no siempre es compatible con la formación académica. La continuidad de las sesiones queda con frecuencia interrumpida por el calendario académico: época de exámenes, período de vacaciones y otro tipo de eventos que influyen sobre todo en  los alumnos universitarios, que dan preferencia a otras actividades de ocio más atractivas,  que suponen menor esfuerzo y concentración, dejando de lado la lectura.
2) Los libros: son un instrumento fundamental e imprescindible en un club de lectura y la esmerada selección de los mismos nos ayudará a garantizar el éxito de nuestra actividad. En la selección hay dos factores importantes a tener en cuenta: en primer lugar, el contenido, donde debemos buscar ante todo calidad literaria; en segundo lugar, el formato del libro, el tipo de letra de la edición, la encuadernación, etc., que puede ayudar bastante a hacer más atractiva la lectura. Entre los aspectos a tener en cuenta en la selección de lecturas tenemos:
	La necesidad de plantear temas que interesen a los componentes del grupo, para fomentar el debate y la participación de los miembros del club.
	En cuanto  a los géneros, el criterio que se debe seguir es el de leer de todo. Se trata de abarcar todos los géneros literarios: narrativa, teatro, poesía y ensayo. 
	La selección conviene que se realice en equipo, y  tiene que estar acordada por los miembros del club. Es conveniente, que con anterioridad, las personas que realicen la selección, hayan leído las obras propuestas, antes de proponérselas al grupo.
	En cuanto a la obtención de los ejemplares para el club, hay dos fórmulas: compra y préstamo. Lo que sí es fundamental, es que haya una cantidad suficiente de ejemplares para todos los miembros del club, para que todos puedan seguir las lecturas al  ritmo marcado en las sesiones. Para de economizar los recursos con los que cuenta el club, se tiende a la obtención de los libros mediante préstamos de ejemplares múltiples de otras instituciones, que tengan este tipo de fondos. Un útil instrumento en este sentido, es el proyecto  del “Catálogo Colectivo de Fondos para Clubes de Lectura de Castilla-La Mancha” (CCCL-CLM), de la Junta de Comunidades y las Bibliotecas Públicas de la región, del presente año de 2003, cuyo objetivo es la cooperación entre bibliotecas para el préstamo de lotes para clubes de lectura.
Las lecturas seleccionadas hasta el momento por el Club Universitario de Lectura han sido mayoritariamente obras de narrativa. Éstas son propuestas según la actualidad de la obra, premios literarios, acontecimientos diversos, o por sugerencia de algún miembro del grupo. Una vez seleccionada la lectura son los coordinadores del Club los que planifican las actividades y sesiones, gestionan la adquisición de los ejemplares necesarios e informan a los participantes del Club, por correo electrónico o por teléfono. Las personas del Club tienen un préstamo especial para los libros con los que se trabaja en cada sesión.
3) El coordinador: es una figura imprescindible, sobre todo al comienzo de la creación del grupo. Generalmente, en los clubes de lectura, el coordinador es personal de la biblioteca, otras veces serán profesores de literatura o maestros de colegios,  animadores socioculturales, o también antiguos participantes del  club de lectura. En el Club Universitario, la figura de coordinador la ejerce la bibliotecaria del CEPLI, Carmina Martínez, y un Consejo Asesor formado por el Subdirector del CEPLI, Santiago Yubero, la Directora de la Biblioteca General del Campus de Cuenca, Paloma Alfaro, y la Subdirectora de dicha Biblioteca, Sandra Sánchez.
Entre las funciones que debe ejercer el coordinador de un club de lectura están:
-	Participar en la selección de los libros que se van a proponer, teniendo en cuenta los gustos y preferencias de los miembros del club, e intentando que estén presentes los distintos géneros literarios.
-	Tramitar todos los pasos de búsqueda y adquisición (compra o préstamo) de los libros necesarios para los miembros del club.
-	Para algunas lecturas, que por su dificultad lo exijan, dar pautas previas.
-	Iniciar y estimular el debate de las sesiones.
-	Organizar el coloquio, plantear y lanzar preguntas en las sesiones, para estimular la participación de todos los miembros.
-	Intentar que no se pierda en el debate el aspecto literario de la actividad.
-	Establecer  los períodos y marcar el ritmo de las sesiones.
-	Moderar y escuchar las opiniones y reflexiones que cualquier miembro pueda expresar en las sesiones.
-	Informar a todos los miembros de cualquier cambio producido, que afecte al funcionamiento del club.
-	Organizar actividades complementarias a las lecturas realizadas.
-	Hay que señalar una función que podríamos llamar de “psicólogo”, que a veces, ejercen los coordinadores: saber escuchar, pero también, guardar cualquier confidencia que se produzca en el transcurso de una sesión.
La dinámica del grupo viene recogida por la combinación de los tres elementos citados anteriormente. La buena organización y coordinación del grupo hará que las sesiones discurran normalmente, sobre todo, cuando el grupo esté consolidado se apreciarán más los objetivos marcados desde el principio por el club. 
El Club Universitario de Lectura utiliza una metodología activa dentro de la dinámica de grupo. Una metodología flexible y abierta que potencia, ante todo, la participación de las personas que lo integran. Esta metodología facilita que el desarrollo del club se dirija donde los lectores quieran llevarlo, utilizando el consenso como base en la toma de decisiones y donde los participantes asumen sus responsabilidades creando y aceptando las actividades que se van a llevar a cabo. El club asume el ritmo marcado por quienes lo integran en cada momento.
El trabajo se centra  en la lectura y el comentario de las obras leídas. Supone la lectura individual como punto de partida y la apreciación personal para el intercambio de ideas y la valoración final de la obra. Inicialmente, se situará la obra en su contexto y se conocerán algunos datos relevantes tanto del autor como de la obra elegida. En cada una de las sesiones se realizan distintas actividades, previamente consensuadas, que estimulen la participación activa de los integrantes del club de lectura. Estas actividades pretenden ser un estímulo complementario a la lectura realizada. El desarrollo del Club Universitario de Lectura cuenta con tres fases bien definidas:
1)	Sesión de presentación del libro seleccionado, donde se permite situar el texto literario dentro de un marco histórico y social determinado, a través de una charla, folleto, recortes de prensa o lectura de ampliación. Se han realizado  ocho sesiones y   la lectura de cuatro libros. Con el tercer libro se comenzó la publicación de un cuadernillo informativo de las obras elegidas, que se ha llamado  “Cuadernos del Club Universitario de Lectura”.
2)	Lectura individual del libro seleccionado.
3)	Sesión o sesiones de puesta en común e intercambio de ideas, y valoración final de la obra. Para cada libro realizamos dos sesiones, la dinámica de estas sesiones consiste siempre en: una primera sesión con el comentario y puesta en común de la obra leída, y la segunda sesión en la que se realiza una actividad relacionada con la lectura realizada.
La asistencia a cada sesión es libre y suelen asistir una media de 15 personas. Se procura programar una hora y un día que venga bien a todos. A las personas que no asisten a alguna sesión les enviamos la información y el material repartido a los demás asistentes. 
Tenemos un lugar en la web de la Universidad de Castilla-La Mancha, CEPLI, dedicado al Club Universitario de Lectura, y una dirección de correo electrónico en el que los miembros del club pueden enviarnos sugerencias, comentarios, preguntas, etc. del libro o de las sesiones, a las que se contestan directamente o bien se exponen en la siguiente sesión del Club. Para organizar algunas actividades y sesiones tenemos colaboradores especiales, por ejemplo, en la elaboración de los Cuadernos del Club Universitario de Lectura​[9]​,  y en el diseño y mantenimiento de la página web, hemos contado con la participación de informáticos, diseñadores gráficos, becarios, bibliotecarios y profesores de la Universidad. 
Entre las lecturas y actividades realizadas durante el curso 2002 y 2003 por el Club Universitario de Lectura tenemos:
	Primer libro: Días de reyes magos / Emilio Pascual. ACTIVIDADES: proyección de película y viaje a la Feria del Libro de Madrid.
	Segundo libro: La leyenda de el Rey Errante / Laura Gallego García. ACTIVIDAD: coloquio con la autora
	Tercer libro: Cañas y barro / Blasco Ibáñez. ACTIVIDADES: proyección de un capitulo de la serie de TVE, y  un proyecto de viaje a la Albufera valenciana.
	Cuarto libro: Cuentos de lo inesperado / Roald Dahl. ACTIVIDADES: Coloquio y puesta en común de los distintos relatos, siguiendo una serie de puntos propuestos entre varios lectores pertenecientes al club.
Los recursos materiales con que cuenta "Club Universitario de Lectura" pertenecen al CEPLI, destinándose una parte de su presupuesto para financiar las actividades del club; así como las posibles ayudas económicas que directamente puedan venir del Vicerrectorado de Extensión Universitaria de la UCLM y también de la Biblioteca General del Campus de Cuenca lugar dónde se realizan las sesiones. 
Evaluación y modificaciones de cara al futuro:
Aunque el Club Universitario de Lectura del CEPLI no va a variar su objetivo básico, que es el de leer e intercambiar experiencias lectoras entre distintas personas, se ha pensado incorporar para el curso 2003-2004, nuevas sugerencias con el fin de revitalizarlo para que sea un elemento más útil de promoción de la lectura:
	Agilizar los trámites de adquisición de libros a través de las “listas de préstamos a clubes” que tienen algunas bibliotecas.
	Planificar de forma anual las lecturas que se van a realizar durante un curso académico, una por cada trimestre, teniendo en cuenta los períodos vacacionales de Navidad, Semana Santa y Verano. En la selección de lecturas  se cuenta con la participación de los miembros del Club que deberán estar decididas en septiembre antes del inicio de curso. Además,  de las tres lecturas previstas, en algún momento puntual se pueden incorporar otras lecturas, bien vinculadas a un tema que en ese momento sea de actualidad o bien a un autor. Mediante este sistema no se leería sólo el mismo libro por todos, sino que  podemos jugar con varios libros sobre un mismo tema, o varios libros de un mismo autor,  para favorecer la participación en las sesiones.
	Establecer un calendario de sesiones periódicas –dos veces al mes- segundo y cuarto jueves del mes, para facilitar la dinámica de encuentros de los miembros del Club. Como se ha ido realizando hasta ahora, la asistencia a estas reuniones no es obligatoria en absoluto, pero sí que resultaría muy interesante la puesta en común de los puntos de vista individuales sobre la lectura propuesta, conforme la vamos realizando
	También se ha considerado la posibilidad de que todos los miembros del Club Universitario de Lectura, puedan tener acceso al e-mail de los otros miembros o bien tener un lugar en la web del CEPLI para poder expresar e intercambiar opiniones sobre la lectura, antes de las reuniones periódicas.
	Proponer que, una de las actividades anuales del Club Universitario de Lectura sea la realización de una excursión, a un lugar que esté, directamente, relacionado con alguna de las lecturas realizadas.
	Continuar con la elaboración de los Cuadernos del Club Universitario de Lectura, ya que facilitan la lectura de las obras al situarlas en su contexto. 
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